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19 DE OCTUBRE: LA INSTRUCCIÓN
1. En general

La instrucción en el arbitraje comercial internacional tiene pocas reglas. Por un lado, el deber de los árbitros es de tratar a las partes con igualdad y dar a cada una plena oportunidad de hacer valer sus derechos (artículo 18 de la Ley 19.971). Por otro lado, las partes pueden acordar las normas que van a regir el procedimiento, incluidas las de la fase de instrucción. 
2. Las tensiones
La libertad de las partes y el límite único del trato igualitario a las partes por parte de los árbitros harían pensar a cualquiera que en el arbitraje la instrucción puede llegar a ser antojadiza, o incluso desordenada. Sin embargo, hay otros valores intrínsicos en el arbitraje que hacen que ello no sea del todo cierto. Por un lado, la celeridad como uno de los atractivos del arbitraje tiene que ser un valor rector a la hora de la instrucción.  Así, la necesidad de dar un espacio adecuado para un debate completo y la inmediación de la prueba hacen que los árbitros deban tomar decisiones sobre cómo acceder a la prueba de manera ágil y económica pero a la vez segura. En ese sentido, las partes deben sentirse cómodas y seguras dentro del proceso, pero no dueñas de él en detrimento de la otra. Es decir, la tensión entre ofrecer “plena oportunidad” a las partes para hacer valer sus derechos y no permitir que una parte “boycottee” el proceso es algo que los árbitros deben resolver.
Otro dilema que enfrentan los árbitros en el arbitraje comercial internacional está relacionado con la cultura jurídica de las partes. Ellas suelen provenir de países distintos, donde la instrucción se desarrolla de formas completamente diferentes. Por lo tanto, el árbitro debe encontrar el balance para asegurar que cada parte pueda hacer valer sus derechos.

Por último, los árbitros tienen que resolver cuándo cerrar la instrucción para proceder a deliberar y preparar el laudo. 
3. Medios de prueba

Los árbitros tienen libertad para determinar la admisibilidad, la pertinencia y el valor de las pruebas. En el arbitraje comercial internacional no existe la prueba tasada, o la tacha de pruebas. Cada parte ofrece los medios de prueba con que va a contar para probar su caso y es el árbitro quien deberá decidir si la admite, si es pertinente y en qué medida apoya el caso de la parte que la ofrece.
La regla general es que la prueba que se le muestre a los árbitros deberá ser mostrada a la contraparte. Sin embargo, en algunos reglamentos institucionales, e implícitamente en la Ley 19.971, los árbitros pueden tomar medidas para resguardar secretos profesionales.

a. Prueba testimonial

En el arbitraje comercial internacional, testigos tiene el sentido tradicional de la palabra, pero además se incluyen representantes de las partes, incluyendo la misma persona física que plantea la demanda, si es el caso. En ese sentido, la “confesión” es válida. en sus escritos, las partes pueden ofrecer la prueba testimonial que estimen conveniente, pero por lo general los árbitros solicitan que detallen la pertinencia de cada testigo para decidir si se admite o no. Además, a menudo se solicita una declaración escrita previo a oir al testigo en audiencia.
b. Prueba documental
Los documentos que se ofrecen en el arbitraje también pueden ser de diversa índole: contratos, intercambio de correspondencia (por carta, fax, correo electrónico). La validez de los documentos puede ser discutida por las partes y serán finalmente los árbitros quienes decidan qué peso le darán.

Puede darse el “discovery”, mediante el cual una parte pide al árbitro que obligue a la otra a entregar documentos en su poder, aun contrarios a su posición. Para ello, como para los procedimientos en la fase de instrucción, se requiere ya sea a) un acuerdo entre las partes o b) una decisión de los árbitros. Los árbitros toman estas decisiones en forma de “orden procesal” y las motivan, o por lo menos hacen constar que han oído a las partes y que consideran apropiado tomar una u otra medida.

c. Prueba pericial
En cuanto a prueba pericial, tanto los árbitros como las partes pueden ofrecerla. La clave para que la prueba pericial sea eficaz es que el perito sea independiente de la parte que lo propone. En algunos casos complejos la prueba pericial puede ser determinante.

4. La audiencia

En el arbitraje comercial internacional no es indispensable la audiencia, si los árbitros estiman que pueden dictar el laudo sobre la base de documentos. sin embargo, si una de las partes solicita audiencia, ésta se debe llevar a cabo (artículo 24.1 de la Ley 19.971). Es indispensable que las partes sean notificadas de las audiencias, so pena de nulidad del laudo. Por lo general, las audiencias son grabadas en audio y a veces en video, ya que las partes deben poder revisar lo dicho por los testigos o por los árbitros.

Las audiencias pueden llevarse a cabo en cualquier lugar de la sede del arbitraje  o en cualquier otro lugar acordado por las partes o decidido por los árbitros. a menudo, se escoge el lugar más cercano a los medios de  prueba (testigos, proyecto en cuestión, etc). Pero es importante tomra en cuenta cuestion es de logística y apoyo tecnológico para estos efectos. Muchas veces se necesitan traductores, estenógrafos, salas de audiencias con equipo técnico, hoteles y rutas modernas, etc.

5. Conclusión

Las reglas del procedimiento deben ser claras y flexibles y asegurar tanto la celeridad como la seguridad en el proceso. De esta manera, el árbitro dictará un laudo fundado y sólido.
